
1- ¿Cómo surge la idea de La exacta palabra?

El punto de partida fue un encargo. Se nos pidió una
producción teatral sobre la violencia de género. Y te-
níamos apenas tres meses y medio por delante para
presentarlo. Algunas de nosotras llevábamos ya tiem-
po investigando el tema; pero no quisimos rehacer de
manera rápida un montaje para salir del paso, sino
que comenzamos a reflexionar de nuevo: feminismo,
patriarcado, esquemas de reproducción de la violen-
cia... Y a leer muchísimo sobre el tema. Ensayos, lite-
ratura dramática y poesía. 

2- ¿Cómo llegó a su forma actual? ¿Cuál fue el pro-
ceso?

Por fin nos decidimos a hacer un guión compuesto por
poemas. La poesía nos libraba del dogmatismo, de las
recetas fáciles, del positivismo ingenuo. Uberto Stabile
nos envió una antología inédita entonces, de poemas
escritos por mujeres (“Mujeres en su tinta y Tan lejos
de dios”) también, a través de El Dorado Espacio
MAE nos pusimos en contacto con una amplia red de
poetas, quienes respondieron de forma generosa y
masiva, enviándonos abundante material de gran cali-
dad. Para Sefa fue un gran disfrute poder seleccionar,
en esa vorágine de material, el guión dramático que
aún hoy sigue siendo, a pesar de todos los cambios
posteriores, la columna vertebral del montaje. En este
guión se intenta mostrar la pirámide de la violencia se-
xista. Desde la diferenciación de los roles, a la micro-
violencia, al desprecio, al maltrato, al asesinato, a la
violencia institucional en contra de las mujeres.
Entonces nos dimos cuenta de que nuestro montaje se
estaba  convirtiendo en una producción de arte cola-
borativo. No era la voz de un autor, ni las tres voces de
las integrantes del colectivo, sino que estábamos dialo-
gando con voces de creadores contemporáneos de dis-
tintas edades y procedencias.  Esta idea nos emocionó
mucho, y decidimos profundizar en esa forma de tra-
bajo. Planteamos entonces este guión a cinco artistas
gráficos para que cada uno, desde su disciplina, hicie-
ra una lectura personal de cada uno de los estadios de
la pirámide: desde la poesía visual, a la pintura, o a los

foto-poemas. La idea era  que ellos reflexionaran y cre-
aran, paralelamente a nosotras, con una total indepen-
dencia. No queríamos que el arte visual estuviera al
servicio del escénico, como es lo habitual, no quería-
mos que -de alguna manera- lo ilustrara. Pretendimos,
sin embargo que nuestra lectura teatral de los poemas
y la lectura visual de esos mismos poemas, dialogaran.
Que el espectador los viviera simultáneamente y que
fuera en su percepción donde se crearan  las asociacio-
nes entre palabras e imágenes. Lo que más nos costó
fue encontrar el hilo conductor de la historia.
Teníamos claras las escenas, los peldaños, los inter-
cambios de personajes. Pero aún no teníamos claro
quiénes eran esos seres que poblaban el escenario, que
entraban y salían de los roles masculino y femenino.
Hicimos el estreno con una hipótesis que más tarde
abandonaríamos: que eran seres asexuados, especie
de seres primigenios-amebas, que, a través de la edu-
cación y los medios, asumían los roles que de ellos se IS
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Cinco (5) respuestas rápidas para Cinco (5) preguntas clave

una entrevista con Sefa Bernet, Lola -Leda- Escudero y Alicia Martínez
[artífices del proyecto teatral La Exacta Palabra]



esperaban. Pero esta idea fue evolucionando, ya que
seguíamos analizando las reacciones del público y el
ritmo y rotundidad del espectáculo. En la versión ac-
tual es el juego el hilo conductor. El teatro como juego. 

3- ¿Ha cambiado vuestra intención de partida la ex-
periencia de la representación a lo largo de todo es-
te tiempo?

Si, en todas las representaciones hemos hecho el feed-
back con el público, directamente o a través del diario
de bitácora que ofrecíamos para que el público expre-
sara sus diferentes opiniones. Esto nos permitió, por
ejemplo, evolucionar con respecto al eje de la obra, co-
mo comentábamos antes. Vimos que el juego previo
de las actrices como “seres originales” con objetos que
querían ser muy determinantes, como un collar, un
sombrero, un plumero, un cinturón, etc., no era bien
entendido. Asimismo nos dimos cuenta de que en las
primeras versiones la obra era excesivamente dura y
sin atisbo alguno de esperanza. El público salía muy
desalentado, y no era esa nuestra intención, así que
también evolucionamos en ese aspecto.

4- ¿Se ha cumplido la finalidad del proyecto?

Sí y no. Por una parte, estamos muy contentas.
Hemos interpretado este montaje en multitud de es-
pacios de características muy distintas, y ha sido muy
enriquecedor. 

Pero se nos han quedado varios proyectos en el
tintero. Uno de ellos es el cuaderno pedagógico que

elaboramos con gran ilusión y que no hemos podido
poner en práctica. Pensamos que este montaje sería
ideal para adolescentes y preadolescentes que están
perfilando su “ser hombre” y “ser mujer”. Y desgra-
ciadamente no hemos podido integrarnos en ninguna
campaña de institutos, a pesar de que lo hemos inten-
tado. Otro proyecto que aún no hemos realizado es la
publicación de los poemas que componen la obra,
acompañados de la obra gráfica que nos sirve de es-
cenografía. O el espectáculo acompañado de la expo-
sición de dichas obras. 

5- ¿Habéis tenido respuestas prácticas reales, más
allá del espectáculo/ficción? ¿Podéis narrar alguna
especialmente significativa?

Creo que todos los actores y actrices que hayan hecho
giras comparten después una serie de anécdotas tan
divertidas que les acompañan el resto de sus vidas.
Nosotras siempre nos reímos al recordar cómo, al co-
menzar una tormenta en mitad del espectáculo, un pe-
rro que se encontraba en el piso superior de la sala, co-
menzó a ladrar y aullar, y por poco no se nos mete en
el escenario. O en el pueblo de Liria, en uno de los mo-
mentos con mayor tensión dramática de la obra sonó
un móvil a todo volumen con la música del pasodoble
“Que viva España”. Otras circunstancias nos resultan
aún, al recordarlas, menos divertidas; como que en el
estreno, en Morón de la frontera, los hombres no tení-
an derecho a entrar a ver la obra, a pesar de nuestra
oposición. Pero dominan los recuerdos hermosos. 
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Fotografía de Patricia Ponzo




